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Sánchez Fernández, Juan Oliver (2019): Antropología. Madrid: Alianza, 

413 pp. ISBN: 978-84-9181-636-2. 
 

 

Esta segunda edición del libro Antropología incorpora 

aportaciones de investigaciones recientes sobre las 

distintas dimensiones del ser humano, desde la 

biológica, la ecológica, la económica, su estructura 

social y actividad política hasta la organización cognitiva 

y simbólica, y la relación entre cultura y personalidad. El 

libro incluye nuevos temas de estudio ya que las 

ciencias evolucionan y cambian en el tiempo, 

incorporando novedades que enriquecen 

planteamientos anteriores.   

El estudio se mueve en dos planos: el etnográfico o 

descripción de fenómenos culturales en un lugar y 

sociedad concreta mediante el trabajo de campo, y el 

teórico que rebasa los datos empíricos singulares y 

corrobora o refuta teorías, leyes generales sobre las 

sociedades humanas a partir de la comparación 

intercultural. El autor deja claro que lo importante en la 

antropología no es la sociedad donde se realiza el 

trabajo de campo, sino los temas o problemas 

investigados como, por ejemplo, territorialidad, 

estratificación social, conflicto, redes sociales, etc., lo 

que nos permite poner a prueba teorías e hipótesis. 

El autor precisa, como se destaca en el primer 

capítulo, que la antropología está constituida por cuatro 

disciplinas: la antropología biológica o física, la 

arqueología, la antropología lingüística y la 

antropología cultural o social.  La antropología 

biológica examina las bases biológicas de la conducta y 

la evolución humana. La arqueología estudia vestigios 

materiales de culturas humanas desaparecidas como 

fortalezas, pirámides, útiles, etc., y recurre a teorías de la 

antropología para explicar prácticas culturales como la 

guerra, la estratificación social, la aparición del Estado, 

etc. La antropología lingüística examina la variedad de 

lenguas habladas por el ser humano, su función y 

origen, así como la interacción mutua entre lenguaje y 

cultura. Y la antropología social o cultural realiza el 

estudio comparado de distintas sociedades humanas, 

realzando la diversidad cultural en forma de tecnología, 

actividad económica, parentesco, organización política, 

lenguaje, religión, rituales o creencias. 

El segundo capítulo desarrolla la relación entre 

biología y cultura, la selección natural y la evolución de 

los Hominini. Se aborda como tema importante la 

epigenética que defiende la plasticidad fenotípica y del 

desarrollo, la flexibilidad adaptativa que no es ruido o 

un fenómeno ambiental sin importancia en un sistema 

gobernado por los genes, así como el importante papel 

del ADN basura (el 98 % del genoma humano que no 

codifica proteínas) en algunas enfermedades genéticas. 

Son los factores no genéticos que influyen en el 

desarrollo de un organismo. Se expone la visión 

actualizada sobre los últimos hallazgos y características 

anatómicas y fisiológicas de Hominini como el A. 

deyiremeda, el rhodesiensis, el sediba, y de nuevos 

especímenes de Homo como el naledi, el floresiensis, el 

luzonensis y los humanos anatómicamente modernos. 

Se presentan dos modelos alternativos sobre el origen 

del Homo sapiens (la evolución multirregional y la teoría 

de la Eva mitocondrial). 

En el capítulo dedicado a la ecología y procesos 

culturales, se describe la ingeniería climática asociada a 

tecnologías orientadas a una intervención sobre el 

sistema climático de la tierra para reducir el aumento de 

las temperaturas. En el apartado sobre ecología de 

poblaciones se profundiza en la relación entre 

fecundidad y valor económico de los hijos como fuente 

de mano de obra en poblaciones del tercer mundo.  

En el capítulo sobre el sistema económico, se 

exponen temas sociales y económicos vigentes como 

globalización económica, precariado y populismos. La 

economía capitalista se asocia a la globalización 

económica, la cual se guía por la integración de los 

procesos de producción, distribución, intercambio y 

consumo de todos los países en el espacio mundial, la 

liberalización o desregulación de los mercados y del 

comercio y la privatización de empresas públicas. Este 

sistema propicia la exclusión social de personas 

marginadas o vulnerables, con desventajas sociales, 

discapacidad física o mental. Los excluidos son los 

pobres, mendigos o vagabundos, los sin techo, sin 

papeles, sin trabajo, etc. La globalización económica 

favorece el surgimiento del precariado global que 

carece de seguridad en el trabajo, ingresos 

económicos… Son empleos temporales, a tiempo 

parcial, eventuales, subcontratos, trabajos en la 

economía sumergida… 

Por otra parte, la globalización económica favorece 

el desarrollo de movimientos sociales, partidos políticos 

y gobiernos etiquetados como “populistas”. El término 

“populismo” es una categoría polisémica, ambigua, con 

múltiples significados que movilizan sentimientos o 

emociones (el polo oréctico) y creencias o ideas (el polo 

ideológico o normativo como principios éticos, ideales 

políticos, doctrinas religiosas, valores familiares…). En un 

extremo, se sitúan movimientos sociales, grupos 

activistas y partidos políticos ligados a la izquierda que 

dicen defender a los más débiles, las clases populares 

frente a la “casta” o la élite financiera, económica y 

política privilegiada. Se definen como fuerzas 

progresistas, antirracistas, feministas y apoyan la 

igualdad y la justicia social. En el otro, hay movimientos 

sociales, políticos, religiosos y partidos políticos ligados 

a la derecha y ultraderecha que critican a los partidos 

de izquierda, defienden la unidad territorial de la nación, 

la seguridad ciudadana, la lengua, religión, costumbres 

y valores tradicionales que definen la identidad de 

grupos sociales, étnicos, nacionalistas, religiosos… 

Ahora bien, el autor destaca que el discurso verbal 

populista moviliza emociones y sentimientos (polo 

oréctico) en favor del propio partido y en contra del 

adversario, así como las ideas y creencias que realzan el 

http://dx.doi.org/10.17502/m.rcs.v4i1.113
http://dx.doi.org/10.17502/m.rcs.v7i2.319


methaodos.revista de ciencias sociales, 2019, 7 (2) 

ISSN: 2340-8413 |  http://dx.doi.org/10.17502/m.rcs.v7i2.319 

Críticas de libros 

 

318 
 

proyecto de uno y los efectos negativos del programa 

rival. En el capítulo sobre estructura y organización 

social, se exponen las redes informales de intercambio 

recíproco de bienes y servicios sobre la base de 

relaciones de confianza y lealtad. Es un modelo que 

relaciona, como señala Lomnitz, la escala de favores con 

la escala de confianza en la interacción social. Estas 

relaciones están presentes en la concesión de favores 

burocráticos, en el contacto con personas influyentes, 

en los lazos patrón-cliente y en diferentes tipos de 

corrupción.    

Especial relevancia cobra el análisis de Piketty sobre 

la desigualdad social según rentas del trabajo, del 

capital y las rentas conjuntas del capital y del trabajo en 

sociedades occidentales y no occidentales. Se destaca 

que la pauta dominante en el siglo XXI es que la tasa de 

rendimiento del capital (patrimonio inmobiliario, 

industrial, financiero y profesional) es más alta que la 

tasa de crecimiento de la economía, de la renta o de la 

producción por habitante. En 1970-2010 se incrementó 

en los países ricos la proporción de las rentas del capital 

en la renta nacional según aumentaba la ratio 

capital/renta. La elevación de los capitales privados en 

1970-2010 en Europa y Japón está relacionada con el 

descenso del crecimiento económico y demográfico, 

alto rendimiento del capital, la privatización y 

transferencia de la riqueza pública a la privada y la 

recuperación de los activos inmobiliarios y bursátiles. 

Este proceso ha propiciado la distribución desigual de 

la riqueza asociada a las clases sociales, derivada de la 

herencia del patrimonio a través de donaciones en vida 

y sucesiones, en contraposición a los valores del mérito, 

el trabajo y la justicia social. Las tablas representan tres 

grupos sociales: el decil superior o clase alta (el 10% de 

la población adulta o los más ricos), dividido en dos 

subgrupos: el centil superior o clase dominante (el 1% 

de la clase alta) y los 9 centiles siguientes o clase 

acomodada (el 9 % restante de la clase alta), la clase 

media (el 40% de la población adulta) y la clase baja o 

los más pobres (el 50% de la población adulta).  

En el capítulo sobre la vida política, se insiste en que 

las organizaciones políticas son de hecho estructuras en 

las que los individuos ocupan posiciones desiguales y 

articulan estrategias divergentes. La acción, los hechos 

violan a veces los principios normativos, lo que pone de 

manifiesto lo que no es políticamente correcto o 

aquello de lo que es mejor no hablar porque se desvía 

del proyecto ideal. La actividad política está dominada 

por la rivalidad tanto entre los miembros o afiliados de 

la misma organización política para ocupar cargos 

superiores como entre los partidos contrincantes que 

concurren en las contiendas electorales para acceder a 

puestos jerarquizados. Las posiciones de poder en las 

instituciones políticas confieren buena remuneración 

económica, poder, estatus, prestigio y otros privilegios 

socioeconómicos y la organización política se basa en la 

lealtad de los afiliados a sus dirigentes o en la adhesión 

del inferior al superior a cambio de recompensas 

presentes o futuras.  

Se enriquece el capítulo sobre la cultura como 

sistema simbólico y cognitivo con estudios empíricos 

como el mapa cognitivo del término “locura” en cuanto 

árbol semántico derivado de muestras estratificadas de 

ciudadanos en la ciudad de Cali (Colombia).  

En los estudios sobre cultura y personalidad, se 

incorporan las conclusiones de Mead sobre 

adolescentes en Tau (Samoa) y sobre tres sociedades 

primitivas de Nueva Guinea (los arapesh, los 

mundugumor y los tchambuli).  

Se trata, en definitiva, de una obra sistemática, 

actualizada, rica en datos empíricos y teorías, que 

rehúye las generalidades, vaguedades y la retórica 

impresionista. Se incorporan nuevas figuras y tablas y la 

bibliografía remite a artículos publicados en revistas 

clásicas de antropología, ecología y biología como 

Annual Review of Anthropology, American 

Anthropologist, Current Anthropology, American 

Ethnologist, Man, Human Ecology, Science o Nature, y a 

obras de antropólogos, sociólogos, ecólogos y 

biólogos. 
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